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ara los capitalinos de hoy, la destrucción 
de Tenochtitlan quizá sea un triste episodio 
histórico de su ciudad. En cambio, para el 

doctor Miguel Pastrana Flores, investigador del 
Instituto de Investigaciones Históricas de la UNAM, 
la historia de la caída de Tenochtitlan constituye 
un “laboratorio de reflexión” donde se puede 
estudiar lo que ocurre cuando dos culturas tan 
distintas entran en contacto.

Por otro lado, el historiador destaca que este 
hecho permite reflexionar sobre cómo un sistema 
político puede parecer muy imponente y sólido, 
cuando en realidad es frágil y se resquebraja con 
rapidez. Eso fue precisamente lo que ocurrió 
con la organización política de México-Tenochtitlan. 
Había tensiones entre los grupos indígenas 
y divisiones internas que Hernán Cortés supo 
aprovechar para sus objetivos.

Agosto de 1521 es la fecha en que ocurrió el fin de 
aquella gran ciudad. Hoy, rumbo a la conmemoración 
de los 500 años, es la ocasión de revisar cómo 
percibimos ese pasado. Algunos piensan que la 
civilización llegó a Mesoamérica con la venida de 
los españoles y otros piensan que los mexicas de 
aquel entonces vivían en una sociedad idílica; estas 
dos posturas son simplistas. “Frente a eso la historia 
académica tiene el trabajo de hacer un discurso 
que ayude a dar una explicación más ecuánime 
del pasado, que se base en el conocimiento, pero 
sin perder el calor humano”, propone el especialista.
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La destrucción de 
México-Tenochtitlan

Motecuhzuma Xocoyotzin y Cortés se 
encuentran por primera vez en lo que 
hoy es el Hospital de Jesús, en el Centro 
Histórico. El tlatoani permite la entrada 
de Cortés a la ciudad y se le aloja en el 
palacio de Axáyacatl.

Cortés hace prisionero a Motecuhzuma, 
tlatoani de los mexicas. Los españoles 
se sentían vulnerables, pues estaban 
en una isla donde podían cercarlos 
fácilmente y los únicos alimentos con 
que contaban se los proporcionaban 
los mexicas.

Los soldados españoles y sus aliados 
tlaxcaltecas tratan de huir de la ciudad 
durante la noche, pero son descubiertos, 
perseguidos y derrotados por los 
mexicas. Este episodio se conoce 
como La Noche Triste. 

Desde Tlaxcala, con la ayuda de sus 
aliados, Cortés planea el asedio de 
México-Tenochtitlan. Unos contingentes 
irían por tierra, mientras que otros 
soldados atacarían por agua. En octubre 
inicia la construcción de 13 bergantines, 
que quedan listos en abril de 1521.

Con un ejército principalmente 
hispanotlaxcalteca, Cortés inicia el 
asedio de México-Tenochtitlan, que dura 
más de 80 días. Se corta el suministro 
de agua y alimentos a la ciudad. Hay 
constantes combates encarnizados que 
dejan totalmente destruida la hasta 
entonces hermosa ciudad.

Cae Tlatelolco, la ciudad gemela de 
Tenochtitlan, que era el último punto de 
resistencia. Tenochtitlan ya había caído 
días antes. Los españoles capturan a 
Cuauhtémoc, que había sido elegido 
tlatoani. Tras la captura del líder, todas 
las tropas mexicas son vencidas.

8 de noviembre de 1519

14 de noviembre 1519

30 de junio y 1 de julio de 1520

Septiembre de 1520

22 de mayo de 1521

13 agosto de 1521

Cartas de Relación de Hernán Cortés. 
El español va narrando sus hechos de armas 
a la vez que se justifica y se exalta a sí mismo. 
Se escriben al mismo tiempo que ocurren 
los hechos de la Conquista.

Historia Verdadera de la Conquista de la Nueva 
España de Bernal Díaz del Castillo. Refleja una 
visión amplia y memoria prodigiosa; además, 
es un gran narrador. Su obra refleja la emoción 
de un soldado que cuenta sus experiencias.

El Lienzo de Tlaxcala. Es un códice monumental 
que cuenta la participación de los indígenas 
tlaxcaltecas como aliados de Cortés, dando su 
propia versión de los hechos. El documento 
original se perdió, pero se cuenta con copias y 
calcas de los siglos XVIII y XIX.

Visión de los vencidos. Antología preparada 
por Miguel León-Portilla, en la que recoge 
numerosos testimonios indígenas de la 
Conquista; es una excelente introducción 
documental desde el punto de vista 
mesoamericano.

Fuentes hispánicas e indígenas que 
hablan sobre la caída de Tenochtitlan
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